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Documentos de los siglos XVI y XVII. 
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Bogotá, Ediciones Uniandes, 2007, 251 p.  
 

El nivel de relaciones que generaron el 

encuentro entre europeos y nativos 

americanos durante los tres siglos 

posteriores al descubrimiento, son uno de 

los aspectos a los cuales la historiografía 

en general ha realizado un mayor énfasis. 

Precisamente Langebaek se ocupa de una 

de las características que este tipo de 

relaciones generaron, los conflictos. Esta 

obra toma como fuente algunos 

documentos —especialmente 

correspondencias— que dirigieron 

algunos protagonistas a los reyes de 

España; depositados en el Archivo de 

Indias en Sevilla. Un primer capítulo 

denominado El esplendor perdido: 

Jerónimo Lebrón informa a su majestad 

de las necesidades de la ciudad de Santa 

Marta, 1538., describe muy 

superficialmente la deplorable situación 

que atravesaba la ciudad después de 

algunas proezas en la consecución de oro 

por parte de los ejércitos de su Majestad; 

esto en parte debido a los conflictos 

generados con los nativos, los cuales 

dificultaban un fácil acceso a las minas de 

oro de la Sierra Nevada de Santa Marta, 

el autor encamina esta primera parte bajo 

un informe elaborado por Jerónimo 

Lebrón (Párroco general de Santa Marta) 

en 1538, quien comunica algunos 

desafueros y fallas en la administración 

de la ciudad, por parte del gobernador 

Alonso Luis de Lugo. De igual manera 

Lebrón muestra en su relato una amplia 

perspectiva de los riesgos que vivían los 

conquistadores al momento de penetrar en 

la Sierra, sumada a los inconvenientes 

que generaba una real provisión emitida 

por la corona española, la cual amparaba 

bajo cierta medida a las mujeres y jóvenes 

menores de veinte años  ¿donde surgía el 

problema de tal obediencia? El párroco 

hace mención, a que las mujeres y 

jóvenes amparados por la real provisión 

se encargaban de flechar a los ejércitos 

realistas.  

 

No sería una de las únicas problemáticas 

enfrentadas por los realistas en Santa 

Marta, ya que Gonzalo de Vega, 

procurador de aquella provincia describe 

en un segundo capítulo Esperanza y 

frustración: La población de Tairona en 
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1571 las ventajas que generaba Santa 

Marta hacia el Nuevo Reino de Granada 

en comparación con Cartagena, si 

recibieran un mayor apoyo de  la corona.  

El capitulo siguiente Una nueva relación 

geográfica: La descripción histórica y 

geográfica de la ciudad de Nueva 

Salamanca de la Ramada, 1578.  Se 

encarga de mostrar la función realizada 

por el capitán Bartolomé de Alva, quien 

funda la Nueva Salamanca de la Ramada 

en la desembocadura del rio Dibuya, 

región que generaba un gran atractivo 

entre los conquistadores, ya que era 

considerada “muy rica” debido a la 

variedad de especies que presentaba —

tanto animales como vegetales—, minas 

de oro que no se explotaban por  falta de 

mano de obra, piedras preciosas, jaspe y 

cristal; cerca de lagunas donde se hacía 

sal. A esta descripción se le suma dos 

años después, la del obispo franciscano 

Sebastián de Ocando. Nombrado en 1559, 

quien escribiría varias veces al consejo 

real de su Majestad para informar sobre el 

estado de guerra, que vivían con los 

nativos a pesar de que las autoridades 

civiles informaban lo contrario, sus 

desavenencias con el gobernador Lope de 

Orozco tuvo que ver con sus denuncias 

sobre el mal trato a los indios, y que en la 

provincia —Santa Marta— había 

reducido su número de 20.000 existentes 

a 2.000 nativos, quien también menciona 

que en cincuenta años de promulgar el 

cristianismo en esta región, no existían 

iglesias hechas por los nativos y, no se 

hacía nada para darles doctrina.  Estas 

“faltas” por parte de los nativos, toca su 

punto álgido en 1599 Levantamiento y 

venganza en 1599  cuando los cronistas 

Juan de Castellanos y Gonzalo Fernández 

de Oviedo, acusaron a los habitantes de la 

Sierra Nevada de sodomía; los nativos 

provocan un levantamiento, en protesta 

de no querer cambiar sus costumbres, 

motivados por la visita del gobernador 

Juan Guiral Betón a Jeriboca para 

condenar los pecados; este levantamiento 

en Chengue provoco la matanza a un 

sacerdote, un capitán español, a un 

hombre de servicio y otro español, luego 

tomando la Ramada asesinando al 

sacerdote, mujeres y niños.  

 

Después de la tormenta, el sometimiento. 

Informe del obispo Sebastián de Ocando 

siete años después del levantamiento 

titula el sexto capítulo, describe la 

respuesta de una orden real, que da a 

conocer el estado de los repartimientos 

siete años después, en ella se denuncia 
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una red corrupta para designar las 

encomiendas y todo tipo de atropellos 

contra los indios. Encomiendas, indios y 

tributos en la provincia y gobierno de 

Santa Marta, 1625. Relaciona el 

repartimiento de las encomiendas y de los 

indios tributarios (Denuncia de Lucas 

García Miranda sobre el maltrato a los 

indios en 1628) teniendo en cuenta las 

actividades económicas, que tienen una 

marcada especialización; en este capítulo 

seria Jerónimo de Quero el encargado de 

hacer tal descripción. A la cual se le suma 

el atropello a los indios denunciado por 

Lucas García Miranda, quien testimonia 

en su carácter de obispo de Santa Marta, 

el maltrato sufrido de los españoles como 

azotes, cepos y grillos —específicamente 

por los encomenderos y muchos frailes— 

se desligaban del propósito original de 

Dios, la cristianización. 

 

En 1693 el padre agustiniano Francisco 

Romero publica en Milán la crónica 

Llanto sagrado de la América Meridional, 

donde enfatiza en la destrucción de los 

santuarios y los ídolos en la Sierra  

algunos de los cuales serian llevados a 

Roma. Dirigida  las autoridades religiosas 

y laicas, en el tema de la conversión 

indígena, esta descripción hace parte del 

noveno capítulo La idolatría de los indios 

en el siglo XVII: El caso de los Arhuacos. 

Ya en el decimo y ultimo capitulo Santa 

Marta en la grandeza de las indias de 

Gabriel Fernández de Villalobos, 

Marqués de Varina, 1683 se recopila una 

serie de documentos, que cierran con una 

descripción de la Sierra Nevada. Seduce 

con una visión romántica donde los 

describe —a los nativos— como amigos 

de la libertad; abiertos a la entrada de la 

cristianización, sabiendo la imposibilidad 

de un triunfo militar. Propone a la corona 

la entrada de los frailes capuchinos, como 

parte de una mejor estrategia para 

incorporarlos al dominio colonial y, abrir 

la explotación comercial allí donde 

abundaban las piedras preciosas y el oro. 

Su voz fue escuchada, y en el 1693 los 

capuchinos se encargarían de catequizar a 

los indios Arhuacos. 
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